
Para terminar, dio un salto. ¿Cuál te gustaría que fuera tu salto? ¿En qué 
dirección? ¿Hacia dónde llevarías tu vida en estos temas…? ¡Un salto!  
 

Contigo mismo  

Con los amigos  

En la familia  

En el colegio  

Con Dios  

Con el mundo  
  
¿Te parece importante relacionarte libremente con los demás, con los que 
te rodean? ¿Serías capaz de mostrar lo mejor de ti? ¿Tienes ganas de 
expresarte, ver las cosas de otro modo y avanzar? Tres claves para 
terminar, que a lo mejor te ayudan con los más cercanos. Piénsalas y 
escoge una, la que necesites.  
 

+ Saber retirarse y ganar perspectiva y hondura. Como vamos por la vida 
siempre con prisas, pocas veces ganamos espacio y tiempo para ver con 
claridad y saber qué nos está ocurriendo y qué vivimos. No se trata solo de 
un “lugar” en el que estar tranquilo. En ocasiones ese momento lo tenemos 
con alguien con quien realmente podemos expresar lo que sentimos, 
vivimos, pensamos, sufrimos, deseamos. ¿Tienes ese alguien? ¿Rezas?  
 

+ Darse sin esperar nada a cambio. Te invito a hacer una experiencia 
durante una semana. Marcarse como objetivo dar el primer paso con 
alguien. De toda la gente que tienes cerca, cada día conocer a alguien 
mejor, hacer algo por él o por ella, sea en casa, en el colegio o fuera. Aunque 
parezca raro, no buscar nada a cambio. Solo querer mejor a esa persona. 
Con un detalle, con una palabra, con algo que le haga bien. ¿Te atreves? 
 

+ Resta y quítate algo que te estorba y te hace quedarte como estas y que 
vuelve todo rutina. Quítate algo que no te deje ser libre, que dinamita tu 
voluntad y la debilita, que te impide ser creativo y buscar lo diferente, que te 
encierra en el mismo mundo de sentimientos egoístas. Seguro que se te 
ocurren muchas opciones. ¿Te animas a escribir lo que te sobra y te va 
escondiendo y tapando lo que eres y puedes llegar a vivir?  
 

Para dialogar en grupos: (1) ¿Qué te ha parecido lo más importante? (2) 
¿Qué es lo que más nos ciega? (3) ¿En quién confías? (4) ¿Qué reto te 
pondrías para estos días? (5) ¿Cuál sería el salto que quisieras dar? 

  

EnCUARESMA 4ºESO  
Marianistas  
 

Dar un salto 

 

¿Te imaginas a una persona que no puede ver dando un salto? ¿Lo 
intentarías? Vamos a meternos en su piel. No sabe lo que tiene delante. Es 
seguro que no está seguro. Mientras salta cualquier persona le puede hacer 
algo y no puede frenar. Y cae sobre lo desconocido. Pues así es la historia 
de muchas personas valientes. No solo no dan un paso, sino que se atreven 
a dar un salto en su vida con confianza. Efectivamente, confianza.  
 

Antes de seguir, ¿cómo andas de confianza? ¿Alguna vez has pensado lo 
importante que es para la vida? ¿Lo piensas cuando la tienes o cuando te 
falta? Pon nota a tu confianza en estas cosas. ¿Dónde pondrías tu 
capacidad para dar un salto: en el 5 o en el 9? 
 

Padres 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Hermanos  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Futuro  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Amigos  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Compañeros 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Felicidad  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Profesores  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Dios  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Estudios 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

El amor 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Disfrutar  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Mi mismo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Pareja  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Justicia  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Otros  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
 

El caso es una persona que no ve. Simbólicamente, está en la oscuridad. 
Oye cosas, pero no las tiene delante. El mundo se le hace oscuro. La vida 
exige mucho más. Escucha que otros viven de otra manera. Él no puede 
hacer lo mismo. Avanza con dificultad. Nunca disfrutará de lo que otros 
disfrutan. No podrá entender lo que ocurre alrededor a no ser que alguien 
se lo explique. Tampoco responde rápidamente a lo que sucede. Está 
expuesto a que le cuenten cosas como no son en verdad… Simbólicamente, 
qué es una persona que no ve y qué crees que estaría dispuesta a dar de 
sí mismo por ver. ¿Qué cinco palabras pondrías para describirlo? 
 

     



Las personas somos complejas, muy complejas. Y no se ve claramente ni 
lo que somos, ni lo que queremos, ni lo que buscamos. Ni nosotros sabemos 
muchas veces lo que realmente queremos. Aunque vamos teniendo claro 
qué no queremos y esto nos va encerrando y encerrando. Las personas 
necesitamos creer y tener esperanza. Y esta fe y confianza surge cuando 
nos aman y nos quieren como somos, cuando la vida nos va bien en lo 
esencial, en lo importante. Y qué hay más importante que…  
 

 
 
 
 
 
 

 
Si no somos capaces de reconocer lo más importante de lo importante, 
entonces estamos ciegos. Hacemos cosas. Nos movemos. Cambiamos. 
Obedecemos. Ahora toca esto, luego lo otro. Se espera que alguien de mi 
edad viva esto, pues lo hago. He aprendido lo que tengo que decir para 
gustar o llamar la atención. Cumplo las normas para no verme solo y quedar 
aislado. Las normas de la familia, del colegio, de mi grupo de amigos, del 
mundo en el que vivo. Voy pensando como dicen que se debe pensar y 
haciendo lo que dicen que se debe hacer. ¿Y lo importante? ¿Eso es lo 
importante? ¿Dónde queda lo esencial? ¿Y lo que me hace ser y vivir? ¿Lo 
dejamos para otro día, para más adelante? ¿Tiene algo que ver lo esencial 
con todo lo que ocupa mi día a día? ¿En serio? ¿Cabe todo? 
 

En la historia del ciego, la que empecé arriba, no se sabe muy bien por qué 
no veía, por qué no tenía vista. Pero sabemos que estaba acostumbrado a 
vivir al borde del camino y se dedicaba a mendigar y pedir, probablemente 
para sobrevivir. Su día a día era la supervivencia. Y esto es interesante. 
Porque quien no sabe dónde ir y qué hacer, se queda clavado en lo que 
tiene habitualmente. Se arropa para estar cómodo y sentir algo de 
protección. Y deja pasar el tiempo. Se ha hecho así a la rutina. Aunque sea 
la de mendigar. Sin duda alguna, se puede mendigar afecto y cariño, no solo 
dinero. Se puede mendigar en la vida algún tipo de relación y que nos dejen 
formar parte de un grupo. Se puede mendigar un like, un comentario, un 
mensaje. Algo que nos haga sentir especiales. ¿No crees? Y quien no 
atiende y ve lo esencial de la vida (y de su propia vida), termina así: dejando 
pasar y pasar las cosas, sin darle mucha importancia a nada, porque lo suyo 
es sobrevivir. ¿No crees? 

Entre las cegueras de la vida hay de todo. Heridas, miedos, rechazos, 
ignorancia, prepotencias, orgullos, prejuicios… Se vuelve tan ciego quien 
cree que lo sabe todo como el que cree que no sabe nada. Uno solo confía 
en sí mismo, en lugar de temerse un poco y saber que es débil. Termina 
mirando a los demás por encima y engañándose. El otro no descubre su 
valor, ni son don, ni disfruta de la vida, ni puede ser valiente y decidido. 
Termina mirando a los demás con envidia y se olvida de sí mismo. Piensa 
en estas frases, dedícales un tiempo y selecciona las más importantes.  
 

No estoy solo 1 

2 

3 

 

Soy valioso y agradecido 

Dios me quiere como soy 

Quiero ser feliz  

Tengo buenos sentimientos 

Aporto lo que puedo 

Soy alguien comprometido 

Me duele hacer daño 

Mi corazón es sincero 

Disfruto el día a día 

Estoy orgulloso de mi gente 

Quiero hacer algo importante 

 
El ciego del que hablamos sabía que no estaba solo. Donde se colocaba 
todos los días era visto. La gente conocía su nombre. Probablemente era 
querido y respetado. Pero estaba al borde del camino con su manto. 
Retirado de todo lo demás. Y sucedió un día algo que le hizo moverse. 
Escuchó que alguien diferente veía. Sintió esperanza solo con oírlo y se 
puso a gritar para que le hicieran caso. Insisto, se puso a gritar para llamar 
la atención y conseguir detenerlo. Quería ser visto y ser escuchado. No dejó 
pasar la oportunidad. Gritó. Y gritó hasta ser atendido. Incluso aunque le 
mandaron callar y no molestar. A pesar de que intentaron que fuera “como 
siempre”, “como lo normal”, “como lo de todos los días”, se saltó lo esperado 
e hizo lo inesperado. Pidió lo que todos creían imposible, pero necesitaba. 
¿Qué pedirías tú? ¿Te atreves a hacer una oración? 
 

Amor. Confianza. Libertad. Ayuda. Perdón. 
Consuelo. Abrazo. Ternura. Cambiar. Ver. 

Sentir. Fuerza. Esperanza. Compañía. 
Amistad. Salud. Vida. Voluntad. Valentía. 
Soñar. Descansar. Sentido. Ser atendido. 
Ser querido. Ser valorado. Ser respetado. 
Ser conocido. Ser diferente. Paz. Algo... 

Señor Jesús, te pido… 



  


